
¿Qué es, para ti, lo más importante en la vida? Jesús nos llama hoy a ordenar nuestras 
prioridades, indicándonos qué debe ser lo primero y nuclear en nuestra vida cristiana.

III Semana de Cuaresma
“No estamos lejos del Reino de Dios”

Lectura del santo Evangelio según Marcos 12, 
28b-34

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: 
«¿Qué mandamiento es el primero de todos?». Respondió 
Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, 
es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu co-
razón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser”. 
El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
No hay mandamiento mayor que estos». El escriba replicó: 
«Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que 
el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo 
el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que 
todos los holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo que había 
respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino 
de Dios». Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

Reflexión 
En el Evangelio de Marcos, Jesús nos recuerda que el amor es la 
base de nuestra fe: amar a Dios con todo nuestro ser y al prójimo 
como a nosotros mismos. En el carisma redentor de la Merced, 
este amor toma un significado aún más profundo, pues se tradu-
ce en una entrega concreta por liberar a los cautivos, tanto los 
que sufren esclavitudes físicas como espirituales. Cuaresma es 
un tiempo para revisar nuestra vida y descubrir cómo nuestras 
actitudes y acciones reflejan este amor redentor.

Amar a Dios con todo nuestro ser implica responder a su invi-
tación diaria: en la oración, en los sacramentos, y al reconocer 
que Él camina con nosotros incluso en los momentos difíciles. 
Este amor nos lleva a ser instrumentos de liberación, ayudando 
a quienes se encuentran atrapados en el pecado, la tristeza o 
la injusticia.

Amar al prójimo como a uno mismo significa tratar a todos con 
respeto y compasión. En Cuaresma, estamos llamados a acom-
pañar y liberar a los que nos rodean, tal como Cristo lo hace 
con nosotros. No es fácil, pero cada pequeño acto de bondad 
y servicio abre las puertas del Reino de Dios y alegra el corazón 
de Jesús.

Para la reflexión o trabajo
personal/comunitario

1.	 ¿Cómo puedo vivir el carisma redentor en mi vida diaria ayudando 
a quienes están “cautivos” del dolor, la soledad o la injusticia?

2.	 ¿De qué manera Cuaresma me invita a fortalecer mi relación con 
Dios y a transformar mi amor por el prójimo en actos concretos?

3.	 ¿Hay alguien en mi vida con quien me cuesta ser misericordioso? 
¿Qué pasos puedo dar para amarle como Jesús me ama?

Canto sugerido
“Amarte a Ti, Señor”.
https://www.youtube.com/watch?v=nmx3MvNoJGY

Oración final
Señor Jesús, Tú nos enseñas que el amor es el camino hacia el 
Padre. En este tiempo de Cuaresma, ayúdanos a amarte con 
todo nuestro corazón, mente y alma, y a amar a los demás como 
Tú nos amas. Enséñanos a ser instrumentos de tu redención, libe-
rando a quienes están atrapados en el dolor y la soledad. Da-
nos un corazón compasivo y valiente para transformar nuestro 
entorno con pequeños actos de amor y servicio. Camina con 
nosotros y ayúdanos a construir tu Reino aquí en la tierra. Amén.


